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VERSOS 

Odas (agotada) 
Las vendimias (Seix, Barcelona) 
Églogas (Rodríguez Serra, Madrid) 
Elegías (A. López, Barcelona) 
Vendimión (Sucesores Hernando, Madrid) 

TEflTRO 

, El pastor, poema dramático, tres actos 
Agua mansa, zarzuela (agotada) 
La vuelta del rebaño, zarzuela, un acto 
Benvenuto Cellini, biografía dramática, cuatro actos , 
Mala cabeza, pequeño drama, un acto 
Emporium, drama lírico (catalán), tres actos 
Las hijas del Cid, leyenda.trágica, cinco actos_ 

NOVELfl 

La caravana 
Corneja siniestra 

La muestra 
Beso de oro 

(El Cuento Semanal.) 

La pasión de mister Castle Et secreto de la vida 
(Los Contempordneos.) 

Almas anónimas (novelas cortas) 
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La ciudad y tas sierras (E~a de Queiroz) 
Saliendo de la esclavitud (Booker T. Washington) · 
Las floré& del mal, poesías (Ch. Baudelaire). 
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I UANDO Eduardo Marquina comenzó á 
publicar sus CANCIONES DEL MOMENTO 

en el Heraldo de Madrid, muchos com­
pañeros nuestros, de los que aun creen en la efi­
cacia de las torres de marfil, vieron con extra­
ñeza que un tan alto poeta se consagrara á tan 
baja labor. Y es que entre nosotro~ la actualidad 
no había nunca inspirado á la musa seria. La 
vida, con sus múltiples palpitaciones, con sus 
palpitaciones de amor y de dolor, y también con 
sus palpitaciones de odio; la vida de todos los 
días; la que no es ni épica ni extraña; la vida 
monótona, en la cual el hoy es igual al ayer, no 
parecía á los grandes señores de nuestro Parna­
so sino digna de risas. Aristofanescamente, algu­
nos periodistas la han comentado siempre, hora 

· por hora, en versos · satíricos. Eso á la gente le 
encanta. Pero Marquina no es festivo ni es tam-
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poco periodista. No es más qu·e poeta. Es el más 
serio de nuestros poetas. ¡Cómo, pues, no había 
de chocar su labor hebdomadaria! ¡Cantar la lle­
gada de Carolina Otero sin bromas; comentar los 
veredictos del Jurado sin chanzas; celebrar la 
alianza anglo-rusa sin cuchufletas; defender á 
Dreyfus en estrofas iguales á'las que otros em­
plean para decir amores ideales, eso sí que era 
singular! Y cuando digo singular no empleo la 
palabra verdadera. , 

- Es ridículo - decían algunos. 
Y otros: 
- Es todo lo contrario de la poesía. 
De vuestra poesía, sí, señores exquisitos. Pero 

de la grande, de la fuerte poesía, no; pues habéis 
de saber que esa labor que os choca es muy pa­
recida á la qu·e realizaba, hace dos mil quinien­
tos años, el' divino Píndaro cuando recogía los · 
rumores de la multitud pacífica que trabajaba 
y se divertía, para perpetuarlos en estrofas que 
son las más duráderas estelas de la ciudad 
helénica. · · 

Ciudad: en mi labor contradictoria y varia, 
quiero hacerte una ofrenda á la antigua manera; 
abre tu Pritaneo y escucha mi plegaria, 
tú, en tus mármoles y en tus hierros tan severa. 

Este blanco montón de humilde vellocino 
que aun mantiene en guedejas la. ton~ura reciente, 
es lana que corté para tu altar divino 
en las obscuras ansias de mi labor ferviente. 

CANCIONES DEL MOMENTO 7 

La bestia de la Vida pasajera .y triunfante 
la llevaba en sus flancos en colgantes vellones; 

'á diario la aguanto por:el belfo E,iSpumante 
y me entrega el tributo _de sus b~ancos mechones. 

Ciudad: y como sori diarias mis contiendas, 
aun hay traza en las lanas del fango de las sendas. 

Esta lana simbólica de Marquina, que ha de 
servir para que las multitudes teja!) su señera 
blanca, es más preciada que todas las cintas de 

- los decidores .de discreteos y que todos los bro­
cados de los invocadores de la gran musa. Por­
que el buen poeta, que ·á.veces, por una extraña 
coquetería, quiere parecer seco, es, en realidad, 
el más perfecto; el más impecable artista de nues­
tro tiempo, demasiado artista tal vez, ya que su 
más gran deseo es hacerse oir del pueblo é in­
fluir en la formación del alma futura. 

Pueblo sobrio y paciente, pueblo mío; 
oro en el triunfo, en el dolor acero; 
¡decide del combat~ á tu albedrío, 
tú, que en la lid penetras el postrero! 

No rechaces,.cdbarde, con la mano 
la misión que te ha sido c.onfiada; 
pueblo: mira que es ella como espada 
y tu puño ha nacido castellano. 

Mas, entre nosotros sea dicho, esto de dirigir­
se así al_ pueblo es una pura fantasía de· idealis-
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ta, una pura y vana fantasía ... ¿Como, en efec­
to, creer que la masa lectora, acostumbrada á la 
prosa política y periodística; pueda darse cuenta 
de lo que significa el verbo del poeta y sepa sa­
borear la gracia y la fuerza de las composicio­
nes que forman su libro? Sólo que en tal punto 
todos los poetas se encuentran en igual conflic­
to. «Para ser comprendido por el pueblo-escri­
be Maurice Pujo - sería necesario ponerse á su 
nivel y no hablarle sino de lo que él entiende, de 
lo que él conoce; no salir del círculo estrecho de 
sus pasiones y de sus preocupaciones; cultivar 
sus prejuicios, en fin, y esto sólo en el estilo in­
genuo é inflado de los oradores políticos puede 
hacerse.» Ahora bien; Marquina no cultiva ese 
estilo. Ni siquiera elocuente es. Es lírico, es he­
lénico, es armonioso, es original, es fogoso. Pero 
oratorio, no. Ni ingenuo tampoco. ¡Ah, no! Reple­
to de. cultura y repleto de ideas, no tiene la 
inocencia que sólo da la ignorancia. Pero tiene 
la fe. No hay más que tomar al acaso una cual­
quiera de sus canciones para notarlo. Tiene la 
fe consciente de los que se han hecho una reli­
gión de la Patria, de la Historia, de la Raza y 
de la Ciencia. Tiene la santa fe de los apóstoles 
nuevos. 

Oidlo hablar con su 'musa: 

CANCIONES DEL MOMENTO 

Me has dicho: recoge los gritos 
que dé mi Nación en la prueba; 
si quiere en tus dueños malditos 
cebarse, con ella te ceba; 
me has dicho: los himnos proscritos 
del viejo heroísmo renueva. · 

Yo pongo en tus labios marchitos 
un áspero ardor de tizones; 
la luz de los épicos mitos 
empurpurará tus canciones; 
levanto los rotos pendones 
en palingenésicos ritos. 

No pares la mente á razones 
cuando es el vivir la más santa; 
me has dicho: contrarias legiones 
en himnos contrarios levanta, 
que en tanto que un brazo la aguanta 
no hay lanza que esté sin razones. 

9 

Todo Marquina está en estas estrofas, con su 
energía, con su lirismo, con su patriotismo, con 
su entusiasmo por el esfuerzo, con su amor de 
la lucha, con su alma de «poeta civil», en fin, 
para emplear la expresión que él prefiere. Aun­
que, á decir verdact, eso de «poeta civil» . . . ¿Y 
por qué civil? . . . Yo preferiría otro adjetivo 
cualquiera, ó mejor ningún adjetivo. Mas el 
autor de las CANCIONES DEL MOMENTO pare­
ce tener empeño en que se le considere como 
poeta civil, y hay que inclinarnos ante su vo­
luntad. 
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imbevuto di classiche reminiscenze, innamorato del pa­
ganesimo e pur sensibile a tutte le sottili suggestioni 
della passion,e cristiana., 

Puede ser. Pero yo de mí sé decir que en las 
CANCIONES DEL MOMENTO no hallo influencia 
ninguna visible. Escritas día por día, probable­
mente sin gran esfuerzo, de seguro sin intención 
de reunirlas luegq en volumen, estas estrofas son 
como las palpitaciones del alma del poeta. Cada 
una de ellas corresponde, más que á un aconte­
cimiento de la vida real, á un estado de ánimo 
del cantor. Por eso tienen tanta frescura, tanta 
variedad y tanto sabor. Por es_o no traen á la 
mente reminiscencias de maestro ninguno. Por 
eso, en fin, serán lo más durable de la obra . 
marquini(\na, tan bella y tan seria en su amplio 
conjunto poético. 

E. Gómez Carrillo 
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